LO MEJOR DEL HOMBRE

"Pero lejos esté de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo" Gálatas 6:14

Dedicado a D. Jorge Rice,

 quien me animó a hacer este trabajo.

Nos encontramos en Cesárea de Filipo después de la revelación de la auténtica identidad de Jesús a sus discípulos; El Señor comparte con ellos por primera vez los sufrimientos que le esperan y la cruz, Pedro no puede aguantar y habla con él tratando de quitar esta idea de su mente. San Mateo 16:21-23.

Pedro había vivido ya largo tiempo cerca de su Maestro, le había visto realizar maravillas como jamás soñara, y él mismo había ido en el nombre de su Señor presentando batalla a Satanás y ¡ven​ciendo! Los cojos andaban, los ciegos veían, cualquier enfermo era sanado. Con su Señor se podía montar ya un Paraíso en la Tierra... sin la cruz. vivía maravillosamente ilusionado.

También un sincero afecto había nacido en su corazón hacia Jesús, y sus sentimientos más altos y nobles fueron heridos, sus emociones más puras se agitaron dentro de sí, y sus mejores deseos le movieron al propósito más sublime: Librar a Jesús de esa cruz.

Hoy, al mirar aquel suceso estamos tentados de decir a Pedro: "Hombre, ¡la catástrofe que hubieras armado si llegas a convencer al Señor! ¿Cómo se hubieran arreglado nuestros pecados? ¿Quién hubiera redimido y liberado al universo de la esclavitud de corrupción? ¿Cómo podríamos tener una vida nueva, espiritual? ¿Quién hubiera vencido al Imperio de la Muerte?"... y así un largo etc. Sin embargo creo que nosotros no hubiéramos hecho nada diferente en una situación semejante; en S. Lucas 9:23, el Señor dice que tomemos la cruz cada día, y ¿Cuántos días se nos pasan sin usar esa cruz? NO, al igual que a Pedro no nos gusta la cruz.

EN QUE PONEMOS LA MIRADA
Jesús le dice a Pedro: "Apártate de mí Satanás, me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres" S. Mateo 16:23.

    El hombre pone la mirada en sus mejores proyec​tos, los emprende con sus mejores ilusiones y entusiasmos, sus más nobles sentimientos están en juego en la empresa; desea hacer un Paraíso en la tierra... y sin embargo millones de personas han muerto en guerras que se originaron en las raíces de los mejores deseos de paz y prosperidad que luego se deformaron. A nivel colectivo, en movimientos políticos, el hombre pone la mirada en lo más noble y recto para mejorar la sociedad. Como individuo también sus mejores deseos y propósitos están en juego para conseguir lo mejor para él y los suyos: Un Paraíso familiar.

Se mira dentro de sí y ve toda esta maravillosa amalgama de vivencias hermosas y se complace; delante de la televisión se llena de noble indignación al ver pisoteados los derechos humanos a lo largo y ancho de todo el planeta, el hombre se emociona y llora, ve que vive, y aunque sea el más pobre del mundo se da cuenta de la maravilla de vivencias interiores que posee y se siente importante en la creación. ¿La cruz? no quiere ni mirarla, fascinado por estas vivencias interiores de sentimientos elevados, cierra los ojos a sus fracasos y catástrofes, a sus caídas y pecados, a sus arrebatos y locuras, y piensa que no necesita la cruz. Y así el hombre, desde la rebelión de Adán es semejante a una maravillo​sa fábrica de aparatos de alta precisión, cuya fuente de energía que la mantiene en funciona​miento falla en el momento más inesperado (como si la palanca que desconectase la energía estuviese en manos de un loco) arruinado la producción y teniendo que empezar de nuevo, nunca llega al final de nada, y siempre está empezando de nuevo con lo mismo.

El Señor ve a Satanás detrás de Pedro, escondido tras esos sentimientos nobles que quieren evitarle la cruz y el sufrimiento y es que Satanás está contento con todo lo bueno del hombre, ¿Es posible? Sí, él sabe que con todo, el hombre no va a llegar a nada, ¿Por qué? porque desde la Caída es él quien tiene la palanca de la vida del hombre; y cuando éste se lanza a hermosas empresas de paz y justicia, en el momento más inesperado tira de la palanca hacia abajo, y el hombre se hunde en el caos y la destrucción. A Satanás no le importa que el hombre trate de construir un mundo mejor, lo que sí le importa es que empiece a mirar en serio a la cruz.

No quiero dejar la impresión de que estoy en contra de todo lo que el hombre tiene de bueno y puede hacer de bueno para los demás, aprecio al igual que todos cuando me tratan con amabilidad y cariño, y cuando recibo beneficios de la sociedad en que vivo; esto es mejor que lo contrario y lo aprecio; lo que digo es que si en esto no está la cruz, está a merced de Satanás y se hundirá.

Las cosas de Dios donde debemos poner la mira es la cruz, y allí mira El ahora como entonces; Lo que hizo en ella es lo único duradero y estable que se ha hecho en la Tierra. Cuando se abren nuestros ojos a la realidad de lo que hacemos y no a la ilusión de lo que queremos hacer, y vemos el destrozo de nuestra vida, la ruina de nuestras relaciones, la angustia de nuestro corazón, ¡a pesar de lo mejor de nosotros mismos! Entonces estamos preparados para poner la mirada en las cosas de Dios: La Cruz, ¡qué gozo cuando por primera vez la miramos como algo valioso para nosotros!, allí nos encontramos con el amor del Dios que nos creó, con un perdón real y profundo que borra nuestros pecados, y vemos que Dios mismo pagó por ellos sufriendo allí por nosotros. Sentimos la realidad de que todo es hecho nuevo en nuestras vidas.

NACER A UNA NUEVA VIDA
"De modo que si alguno está en Cristo nueva criatura es, las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" 2ª Corintios  5:17

¡Nacemos a una nueva vida! Dios nos une a una nueva fuente de  vida que hay en Cristo, y cuya palanca la tiene el Señor y no Satanás. Unos nuevos deseos nacen en nosotros: Vivir como El quiere, ayudar en su Iglesia, compartir con otros nuestra fe.

Pero al hablar de la cruz no estoy pensando en las cruces que el hombre ha inventado que mas bien son arte y adorno de catedrales, iglesias y plazas de pueblos pintores​cos... o cruces que nos podemos imaginar nosotros mismos. Hablo de la muerte de Jesucristo por nosotros, por nuestros pecados y también estoy pensando en considerarnos unidos en la crucifixión de Cristo, en la única, en la que fue un hecho histórico ocurrido en el tiempo y en el espacio y que conocemos por el relato de los evangelios. Cristo murió, esto es un hecho real; yo morí con El, esto es igualmente un hecho real, y esta fue la Obra sabia de Dios que con la muerte de su Hijo nos separa de una fuente de vida ruinosa aun en sus mejores aspectos, y nos coloca con su resurrección en la vida perfecta e indestructible de Cristo.

Ahora, cuando nos hemos acercado por fe a esa cruz, un nuevo deseo brota en nosotros: Vivir limpiamente, vencer el mal con el bien, triunfar en todo aquello en lo que antes fracasába​mos moralmente y nos frustraba y esclaviza​ba. Notamos una nueva realidad en nuestro interior y hay victorias donde antes había derrotas, es la experiencia de esa realidad de la Nueva Creación. Pero después de un tiempo de ilusión y de gozo empezamos a notar que de nuevo el fracaso viene a nuestra vida: Nos proponemos vivir como Dios quiere y... somos derrotados. Deseamos hacer el bien... y no nos sale. Ponemos en el empeño nuestros mejores deseos, nuestros más nobles sentimientos, nuestra mejor voluntad... ¡y no nos damos cuenta de que estamos queriendo vivir una Vida Nueva con los recursos de la vieja vida! que aun como cristianos nacidos de nuevo, si vivimos en esos recursos Satanás puede ejercer dominio sobre nosotros. Aquí también Satanás está contento de que los cristianos quieran vivir santamente en sus mejores deseos y propósitos, y organicen la iglesia según estas motivaciones, y quieran evangelizar movidos por sus más altos ideales... mientras no miren la Cruz.

El reconocimiento de nuestro fracaso total para vivir como Dios quiere, es algo que hemos de aprender, y que nos ha de llevar a mirar esa cruz para llevar a ella no sólo lo peor de nosotros, sino también lo mejor; hasta agradecer a Dios de todo corazón que "con Cristo fuimos juntamente crucificados, para no vivir ya nosotros, sino Cristo en nosotros" Gálatas 2:20. Nosotros tenemos que aprender lo que Dios ya sabe: Que sólo Cristo puede vivir la vida cristiana auténtica, y por eso la cruz es la gloriosa posibilidad de que el mismo Cristo la viva en nosotros.

LA CRUZ ES EL LUGAR DE VICTORIA
"Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" 1ªCor. 15:57

La cruz es el lugar de victoria, es el cambio de nuestra derrota envuelta en papeles de triunfo, por la victoria de Cristo embalada en papeles de fracaso. Llevar a ella nuestros mejores deseos de santidad, nuestros mejores propósitos, nuestros sentimientos más elevados, que aunque hermosos no nos dan la victoria anhelada, y dejar a Cristo vivir su vida en nosotros, gozando de su comunión en nuestro interior que se traduce en poder exterior. El Espíritu Santo que es la vida de Cristo en nosotros, dará su fruto a través nuestro: Amor, gozo, paz, paciencia, etc Gálatas 5:22; un fruto que yo por mí mismo jamás puedo producir por ser el fruto del Espíritu y no el mío.

Cuando vemos la horrible fealdad del pecado dentro de nosotros, cuando se despiertan en nuestro interior deseos impuros, nos damos cuenta claramente que debemos llevar todo esto al lugar de muerte que es la cruz; lo fino y sutil es cuando aparecen sentimientos nobles, buenos deseos y hermosas emociones, ¿Cómo llevar eso a la muerte? Pedro le dijo a Jesús en el pasaje mencionado: "Ten compasión de ti mismo". Y es lo que nosotros hacemos con esas "cosas buenas", tenemos compasión de nosotros mismos. No vemos que detrás de cada vivencia buena se agazapa una acción mala, como lo dice Pablo en Romanos 7:18 "Por que el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo" Pablo nos habla del hermoso deseo que tiene: Hacer el bien; pero esto no da a luz la buena acción deseada. En el fondo de toda nuestra actitud de rehuir la cruz subyace la confianza en nosotros mismos.

El plan de Dios es que Cristo viva en nosotros y muestre a través nuestro su paciencia en las situaciones adversas de la vida; su victoria sobre el pecado en nuestras tentaciones cotidia​nas; su gozo en los sufrimientos; su amor y perdón para los que nos rodean, "Cristo en vosotros la esperanza de gloria" Colosenses 2:27. Es la vida de la Vid corriendo a través de los pámpanos y dando un fruto que permanece.

Un amor sincero al Señor hará agradable su presencia en nosotros y anhelaremos su comunión, pasar tiempo con El. Así como el joven desea pasar tiempo junto a la joven que ama, sus pensamientos vuelan hacia ella en tanto que está lejos y cuando está cerca no quiere separarse.

La sutileza de "lo mejor de nosotros mismos" se introduce también en nuestro ministerio en la Iglesia, sin darnos cuenta predicamos, damos clases bíblicas, tratamos de consolar y de edificar la iglesia movidos por nuestros hermosos sentimientos, por lo que nos parece que "debe ser" a nuestro buen juicio, dando y compartiendo aquello que nos ha emocionado o conmovido... pero ¿y la cruz? ¿Dónde está? Pedro estuvo a punto de ocasionar una catástrofe al ser movido por estas cosas, y nosotros podemos arruinar la iglesia en lugar de edificarla si usamos las mismas herra​mientas que él. ¿es posible? SI, no podemos dar un ministerio espiritual con los recursos naturales.

LA CRUZ ES EL LUGAR DE REALIDADES Y GANANCIAS.
"Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo, y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conoci​miento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo" Filipenses 3:7-8.

Cuando llevamos a ella todo lo hermoso que nos puede mover, sale de allí resucitado y centrado. Las más preciosas emociones y los más altos y nobles sentimientos no son garantía de éxito, pero si estas cosas las traemos a la cruz serán usadas por el Espíritu Santo para un ministerio espiritual y realmente edificante. Cuántas veces viene una persona nueva a las reuniones y nuestros afectos la rodean, nuestras ilusiones nos llevan a verla ya convertida y creciendo en el Señor, pero no fue así, sino que después de un poco de tiempo se marchó y no la hemos visto más, ¿Dónde queda todo lo que sentimos por ella? Somos así, naturalmente propensos a volar en alas de la imaginación y de las ilusiones propulsadas por motores de sentimientos y emociones, pero podemos traer todo esto a la cruz para recibir el toque de realidad que hay en ella.

El hombre ha montado un mundo de ilusiones irreales, las religiones, las filosofías, la política, pretenden alcanzar el bien, pero no cuentan con el fracaso inheren​te, cierran los ojos a la realidad de la impotencia y el fracaso humano.

La cruz es el lugar donde todas las realidades se encuentran: La realidad del pecado y la realidad del perdón; La realidad de la muerte y la vida; Del fracaso y del triunfo; De la enemistad y la reconci​liación; Allí Dios da vida a los muertos y llama a las cosas que no son como si fueran. Romanos 4:17.

La cruz significa muerte y no nos gusta morir, nos puede parecer penoso eso de "tomar la cruz cada día" Lucas 9:23, y nos queda la impresión que cuando nos acostamos la dejamos allí junto a la ropa que nos quitamos, y que a la mañana siguiente debemos volver a tomarla. Como si dijéramos al Señor cada mañana: "Acepto que morí con Cristo y deseo que a lo largo de este día toda mi actividad esté tamizada por la Cruz". Pero esto no es fácil, no sólo decirlo en esas u otras palabras, pero de corazón; cuántas veces salimos corriendo al despertarnos y dejamos la cruz en el último rincón de la casa, y ¿cuánto tiempo se pasa allí? Consciente o inconscien​te​mente huimos de la cruz. Pero es en la medida que aceptamos nuestra muerte con Cristo que vivimos con El, y su vida en nosotros nos da auténtica satisfacción, no hay experiencia más hermosa que vivir de Cristo.

LA CRUZ NO TIENE BARRERAS
"Porque de tal manera amó Dios al mundo..." Juan 3:16

Hay también un deseo de compartir con otros este evange​lio, no por ganar adeptos, sino para enriquecer a las personas con tesoros eternos, y pronto estamos pasando las "buenas noticias" a otras personas; pero de nuevo se pone en juego todo lo que hay en nosotros mismos. Recuerdo que estaba hablando del Señor a una joven pareja que se acercaron a la mesa de libros que tenemos en el Rastro Madrileño, se veía en sus rostros la nobleza y se apreciaba el interés en sus pala​bras; todas mis emociones se conmovieron anhelan​do que llegaran a conocer al Señor, despertaron en mi corazón una gran simpatía y afecto que me afectaron largo rato. ¡Casi quería convertirles yo mismo! Cuántas veces al testificar nos sucede algo parecido, muchas cosas nobles y hermosas se despiertan en nosotros y queremos hacer la Obra de Dios con  herramientas carnales... y después hay decepción y desilusión.

No podemos evitar cuando testificamos que se despierten estos sentimientos y emociones, somos así y el Señor lo ha creado, pero sí podemos llevarlos a la cruz, y esperar que la muerte que actúa en nosotros se transforme en vida que actúe en las personas motivo de nuestros pesares. 2ª Corintios 4:11-12.

Por que si somos movidos por simpatías y afectos a compartir el evangelio con algunas personas, estos sentimientos se cambian en antipatía y desamor hacia otros cuyo aspecto puede ser hasta repulsivo, como me sucedió en el correr de aquella mañana con otra de las personas que se acercaron a la mesa, yo pensaba: "a éste ser tan antipático no le doy ni un folleto".

Llevar a la cruz tanto las simpatías como las antipatías que las personas despiertan en nosotros al compartir con ellos el tesoro del evangelio, sabiendo que el amor de Dios no tiene tales barreras y que El ama a todo el mundo y no hay persona por más depravada que se halle que no pueda encontrar en la cruz todo el perdón que necesita y toda la ternura y el poder para reconstruir su vida; Sembremos confiando en el Dios que ama a todas las personas, no moviéndonos por la apariencia más o menos agradable de las gentes, porque Dios ve el corazón de ellas.

LA CRUZ ES EL LUGAR DE SEGURIDAD
La cruz es el lugar de seguridad por excelencia, el lugar donde Satanás no puede tocarnos, es el lugar de la vida en abundancia, allí no hay miedo al fracaso porque brota la vida indestructible de Cristo; esa es la Vid de Juan 15, cuya vida hace crecer los pámpanos y dar fruto, mucho fruto. Es la Puerta Estrecha que lleva a la Vida, el área donde Satanás no puede entrar jamás. Allí la Vida es continuada, sin intermitencias, la palanca de esa vida está en las manos del Señor que nos ama. Desde allí se vive la gran aventura de la vida cristiana.
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